
hipocresía de Occidente. Conviene 
seguir la obra de Clua en el futuro, 
por más que en «La piel en llamas» 
se eche en falta sutileza en el ángu-
lo de aproximación: como la foto, 
aborda sin rodeos, con realismo 
extremo, los confl ictos. Así, somete 
a Helena Castañeda –tremendo su 
trabajo, con un prolongado desnu-
do– a una durísima escena. Ade-

más, aunque Marina Seresesky 
encarne con acierto a la reportera 
y ésta acabe por revelar su secreto 
(por otra parte cantado), cuesta 
comprender su odio al fotógrafo, 
en cuya piel apagada se mete a la 
perfección José Luis Alcobendas. 
Un tipo que se rindió hace tiempo; 
un miserable, pero a la vez una 
víctima de su propia obra.

LO MEJOR:                         

la mirada crítica de Guillem 
Clua, capaz de desnudar a la 
ONU y al periodismo vendido

LO PEOR:                        
un desenlace anunciado en 
exceso y algún personaje de 
motivaciones poco claras

D. Ruano

Chani Martín y Helena Castañeda, en «La piel en llamas»

Autor: G. Clua. Dirección: J. L. Arellano. 

Reparto: J. L. Alcobendas, M. Seresesky, 

C. Martín, H. Castañeda. Teatro María 

Guerrero (Sala de la Princesa).  Madrid.

La brutal relación entre un delega-
do de la ONU y una mujer que se 
prostituye para curar a su hija en 
algún país tercermundista –nunca 
sabremos cuál, «La piel en llamas» 
nos habla de todas las guerras– de-
fi ne lo mejor de Guillem Clua, un 
joven autor capaz de mirar de 
frente y de forma novedosa a temas 
complejos. Como «Los vivos y los 
muertos», de Ignacio García May, 
este drama habla de reporteros de 
guerra, aunque Clua no redime a 
nadie. Sus criaturas parecen más 
muertas que vivas. En una misma 
habitación de hotel se suceden dos 
encuentros entrelazados: el forza-
do ritual sexual del funcionario –un 
Chani Martín que redondea a un 
cabronazo con pintas – y el de una 
reportera y un fotógrafo estrella 
que inmortalizó con su cámara a 
una niña en una explosión.

La dirección de José Luis Arella-
no apuesta de forma inteligente 
por la coexistencia en escena de 
ambas acciones –la carpintería 
teatral de Clúa, brillante, lo permi-
te–, lo que crea desconcierto y 
tensión, acordes con el tono incó-
modo de un texto que denuncia la 

«LA PIEL EN LLAMAS» ★★★

Retratando muertos

  CINE | MÚSICA | TEATRO | COMER | GENTE | TELEVISIÓN 

M. AYANZ

LO MEJOR: 

el trabajo de todos los 
actores, un equipo compacto 
que hace fácil lo difícil  

LO PEOR:

el tono de la segunda pieza,  
exagerada y paródica, está un 
poco pasado de rosca 

LaBute, el bruto  

M. AYANZ

«COSAS QUE HOY DECÍAMOS» ★★★★

Autor: Neil LaBute. Dirección: Julio 

Manrique. Intérpretes: Andrew Tarbet, Iván 

Benet, Oriol Guinart, Xavier Ricart, Mireia 

Aixalà, Cristina Genebat, Ernest Villegas. 

Teatro de La Abadía.  Madrid.

El teatro de Neil LaBute suele dejar 
al espectador con un nudo en la 
garganta. Pero también con una 
sonrisa en el rostro; ésa es la magia 
de un buen texto. Sin ser su tragico-
media más elaborada, «Cosas que 
hoy decíamos», un tríptico de piezas 
breves ambientadas en restaurantes 
que ha cocinado Julio Manrique en 
el Lliure, emana tensión y tiene la 
seña de identidad del norteameri-
cano: en las relaciones personales, 
la realidad irrumpe sin piedad. Así, 
contemplamos a un gay que regresa 

para exigir explicaciones a su ex por 
sus infi delidades; el patético intento 
de ruptura de una joven con un no-
vio macarra y su hermana sociópata;  
y la explosión fi nal, protagonizada 
por una pareja burguesa. 

Manrique dirige un reparto com-
pacto: están todos soberbios, desde 
el cínico vividor de Andrew Tarbert 
hasta la embarazada del clímax que 
redondea Cristina Genebat, pasan-
do por Iván Benet, Xavier Ricart, 
Mireia Axalá, Ernest Villegas y un 
hilarante y travestido Oriol Guinart, 
aunque el tono cómico de su pieza 
se pasa de rosca. Es, en cualquier 
caso, un teatro fresco y sin impostu-
ras. El mismo sello del magnífi co 
«American Buffalo» de Manrique se 
aprecia en este tobogán emocional 

de reminiscencias cinematográfi cas 
en el que asistimos a los desencuen-
tros a través de una ventana rectan-
gular. Así es la vida... 

D
. 

R
.

«LA LOBA» ★★★

Lo que el viento se dejó
Autor: Lillian Hellman. Versión: Ernesto 

Caballero. Dirección y escenografía: 

Gerardo Vera. Reparto: Nuria Espert, 

Héctor Colomé, Ricardo Joven, Carmen 

Conesa, Markos Marín, Víctor Valverde, 

Jeannine Mestre, Ileana Wilson, Paco Lahoz. 

Teatro María Guerrero.  Madrid.

Hablar del sur, en EE UU, es dibujar 
una mitología de campos de algo-
dón, bailes de sociedad  y caballeros 
con guantes blancos. «La loba», de 
Lillian Hellman («The Little Foxes», 
1939), transcurre en los estertores 
de aquella sociedad herida de 
muerte por la Guerra de Secesión. 
En el cambio de siglo, los Hubbard 
son el Lopajín chejoviano, con el 
jardín de los cerezos convertido en 
la fi nca Lyonette que añora la alco-
holizada Birdie, una estupenda 
Jeannine Mestre en esta versión del 
CDN. Es curioso que a Hellman, tan 
progresista, se le olvidara que el 
idílico sur, antes de que los aristó-
cratas fueran devorados por comer-
ciantes arribistas, fue esclavista y 
cruel. Le interesa en cambio denun-
ciar el capitalismo salvaje, encarna-
do en una familia amoral, los Hu-
bbard, en la que Regina es la máxi-
ma expresión de la ambición.   

En cualquier caso, la obra de         
Hellman es un texto ágil, algo melo-
dramático pero salpicado de diálo-
gos vivos y escenas poderosas que la 
versión de Ernesto Caballero con-
densa con habilidad. En su despedi-
da del CDN, Gerrado Vera opta por 
teatro con sabor clásico, una mane-
ra irreprochable de abordar un texto 

LO MEJOR: 

un enorme Héctor Colome, que 
redondea el jugoso papel de 
Benjamin Hubbard  

LO PEOR:

Espert le saca tres décadas a 
Regina, lo que obliga a que 
Conesa haga de adolescente

que pide más comprensión que in-
novación. Por eso desde que se le-
vanta el telón y aparece la mansión 
colonial, reproducida con elegancia, 
el espectador se sumerge en un lugar 
y una época. Vera mantiene el pulso 
narrativo y dirige con acierto a su 

Nuria Espert, como Regina 

David Ruano

reparto: como en la magnífi ca 
«Agosto», entiende la importancia 
de que lo que sucede sea algo orgá-
nico, cercano, real.

Pero hay un problema previo: una 
elección desacertada. Nuria Espert 
es una gran actriz. No es necesario 
repasar ahora sus méritos; baste 
decir que vuelve a hacer un gran 
papel, y que mejora cuando doma 
una entonación viciada, según la 
obra avanza, hasta enfrentarse al 
fi nal con fuerza y talento. Pero le saca 
treinta años a Regina Giddens (Bette 
Davis tenía 33 cuando lo hizo en 
cine). Además de desdibujar al per-
sonaje, la elección obliga a elevar 
otras edades y nos encontramos con 
una Alexandra que debería ser casi 
adolescente interpretada por Car-
men Conesa. Y, por muy bien que 
ésta lo haga –que lo hace–, verla 
debatirse sobre su emancipación 
provoca sonrisas. Con todo, en el 
reparto hay interpretaciones pode-
rosas, desde Ricardo Joven a Víctor 
Valverde, uno atribulado como el 
miserable y siempre segundón Os-
car Hubbard; el otro muy aristocrá-
tico, como corresponde al recto 
banquero James Hiddens, uno de 
los pocos personajes que se salvan 
de la quema moral. Aunque el gato 
al agua se lo lleva un enorme Héctor 
Colomé, con un Benjamin Hubbard 
que es un compendio de cinismo, 
falta de escrúpulos e inteligencia, 
una golosina para un veterano que 
exprime sus posibilidades.

Miguel AYANZ
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